
LA DIVISION DE LAS PARROQUIAS (+)

Acostumbrados a una casi total normalidad en nuestro régimen pa--
rroquial, choca, de momento, que se pueda escribir toda una tesis docto-
ral sobre un punto tan preciso y al parecer tan limitado corno es el de la,

división de parroquias. Y, sin embargo, después de leer ésta que vamos i
a comentar se comprende inmediatamente la utilidad de- haberlo hecho.

Son pocas, poquisimas, las diócesis españolas que han hecho a fondo
un arreglo parroquial. cuántos arios data el que subsiste en la mayo-
ria de nuestras diácesis? En este momento me vienen a la memoria las ex-
clamaciones del recordado padre Mostaza, cuando clamaba contra estas
parroquias españolas de treinta y cuarenta mil habitantes. Ci5rno es posible,
decia, que estos párrocos puedan cumplir con su deber?

Las razones que impelen a un arreglo parroquial en España se han ido
agravando cada dia, especialmente por dos motivos o hechos de signo con-
trario. En , algunas ciudades se están levantando verdaderos rascacielos,
en un perimetro reducido de terreno entran asi de golpe centenares de fa-
milias. Pero al mismo tiempo se están construyndo, a ritmo acelerado,
grandes barriadas de casas de renta limitada, para  obreros, muchas de las
cuales constan de una sola planta, o a lo más de dos, destinadas a una sola
familia y dotadas de un pequeño patio o jardin, es decir, que un reducido
número de familias pasan a ocupar rápidamente un gran especio de terre-
no. Se crean, pues, en poco tiempo, las dos causas que el Derecho can6-
nico admite para la división de parroquias: excesivo número de feligreses
V demasiada distancia a la iglesia parroquial. Junto a estos dos hechos, de
indudable trascendencia y de ejecución rapidisima, aparecen, sobre todo
en nuestras capitales, otros de gran importancia. Las corporaciones muni-
cipales, por ejemplo, están procediendo a una urbanización de las ciudades
que tiende a que las calles se amplien y las casas viejas desaparezcan, fe-
nómeno que coincide con el establecimiento, en las nuevas canes asi refor-
madas, de comercios y oficinas. Tan interesante es, relativo a la vida pa-
rroquial, el aspecto que ofrece hoy nuestra nación, que me iiropongo,
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